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VISIÓN GENERAL
Tras el terremoto del 27 de febrero, algunos rubros no cosechados o en plena cosecha fueron amenazados por daños directos o colaterales. 
Estos daños fueron:
· Pérdida o disminución de la capacidad de acopio, guarda o frío por destrucción de infraestructura y/o equipos adecuados.

· Dificultades de transporte de productos, de personal e insumos por pérdida parcial o total de conectividad por daño en caminos principales y/o alternativos.

· Ausencia total o parcial de agua por daños en infraestructura de riego tanto intra como extra predial. Mismo déficit puede presentarse para bebida de animales domésticos.

· Dificultad para terminar las cosechas por disminución de personal disponible, menor acceso a maquinaria, limitación en uso de energía eléctrica o de combustibles. 
Recomendaciones u Orientaciones Desarrolladas para Rubros Representativos de la Agricultura de las Regiones del Maule y del Bío Bío. 
Incluye los subsectores Cultivos Anuales, Hortalizas y Frutales

1.- CULTIVOS ANUALES TRADICIONALES
Arroz
· Al ser un cultivo de alta demanda de agua, puede ser seriamente afectado en su rendimiento ante la falta de riego. Si esto ocurre durante las etapas finales del ciclo agrícola, se  podría generar una gran baja de rendimiento, debido a un mal llenado de granos  o “chupado de granos”. 

·  Si el caudal de agua que llega al predio es menor a lo normal, se debe impedir que el agua fluya libremente. Se debe taconear los pretiles, llenando los cuadros con el mayor nivel de agua que se pueda, y mantenerla el mayor tiempo posible. 

· Si no se dispone ni dispondrá de agua, intente conducir el agua remanente a sectores que, visual o técnicamente, presenten mayor rendimiento potencial. Con ello, aunque sacrifique parte de la producción, podrá rescatar la parte de mejor productividad y de mejor calidad de grano. 

·  La misma actividad anterior debe realizar si existen pozos con factibilidad de extraerles agua. No se salvará toda la cosecha, pero sí una parte que puede ser de significación para cancelar costos y/o créditos operacionales. 

·  Para la cosecha debe manejar muy bien la humedad del arrozal para que no supere el 22 ó 24% de humedad de grano y así obtener una mayor calidad industrial de grano, acceder a mejor precio. 

· Relacionado con la comercialización, el agricultor deberá dedicar más tiempo y esfuerzo, más que en temporadas anteriores “normales”, a revisar y analizar con anticipación (marzo) qué poderes compradores están en condición de recibir su arroz, en que condiciones de precio y/o acopio y, clave, qué volumen podrá finalmente ser recepcionado. Lo anterior dado que, según levantamientos preliminares de información hay plantas arroceras que, debido al terremoto, han visto dañados sus silos, con fallas estructurales de consideración parcial o total.

Maíz Grano y Maíz Ensilaje 

· Cuando el agua es limitada al final del ciclo del cultivo, intente realizar riegos abundantes y profundos en los momentos que tenga disponibilidad de agua. Mantenga esta medida en lo posible hasta el estado de grano lechoso. Después del estado de grano lechoso ocurre una importante movilización de nutrientes de reserva desde las hojas de la planta hacia el grano, por lo que ya no es tan necesario el riego.

· Cuando no disponga de riego suficiente para llegar al estado de grano lechoso, el rendimiento puede afectarse leve a moderadamente. Regar sectores del maizal es una decisión factible, pero debe ser cuidadosamente evaluada, pues implica “pasar a pérdida” parte de la producción total esperada, situación sensible dado el importante capital de operación (insumos, labores, maquinaria) que requiere este cultivo.  

·  Tome en cuenta que en marzo-abril comienza a bajar la temperatura media ambiente, produciéndose menor evapotranspiración y, por tanto, menos demanda de agua de la planta. Además, la humedad en el suelo permanece más tiempo y a niveles crecientes. Entonces, es cada vez menos necesario realizar riegos suplementarios en esta fase final del cultivo de maíz para grano. Evalúe cuidadosamente este aspecto en su cultivo. 

· No es recomendable realizar aplicaciones de fertilizantes foliares, porque tienen poco o nada de efecto sobre el llenado final del grano, dado que la absorción de nutrientes ocurrió mayoritariamente durante los primeros 2/3 del periodo de desarrollo del cultivo, lo que a esta altura del año ya ocurrió o está ocurriendo. Tampoco es necesario realizar aplicaciones de productos fitosanitarios. 

· Antecedentes preliminares dan cuenta del daño en la infraestructura agroindustrial de secado de maíz grano. Para prevenir pérdida de producción y rechazo de la industria, acelere el proceso de secado de grano, una vez transcurrida su madurez fisiológica.

·  Para ello desmoche la planta sobre la mazorca con un machete, cuchillón o echona cada dos hileras (dos hileras desmochadas, seguidas de dos hileras sin desmochar). Así se permite una mayor circulación de aire en toda la siembra y una mayor exposición al calor del sol, acelerando la pérdida de humedad del grano, y fortaleciendo la capacidad de la producción de no ser dañada por probables lluvias otoñales.

· En el caso de los maíces para ensilaje, el problema de riego es menor, ya que en marzo se inició el período de cosechas en las variedades más precoces. Con posterioridad se cosecharán las variedades intermedias y tardías. Para ello debe mantenerse informado de las condiciones climáticas para evitar posibles pérdidas por lluvias otoñales.

·  Si el terremoto dañó la infraestructura de los silos, evalúe realizar silos parva, poniendo énfasis en la compactación, extracción de aire y en el rápido sellado, para favorecer las condiciones de conservación.

Papa
Siembras en desarrollo o próximas a cosecha
· En siembras atrasadas, el control de “tizón tardío” con fungicidas específicos es prioritario. Si la siembra es bajo riego, es recomendable disponer previamente de fungicidas para un eventual ataque de tizón.

·  En siembras próximas a cosecha, debe procurarse que ésta se realice en estado de madurez total, esto es, con el follaje de la planta totalmente seco. Si el propósito es obtener semilla, se recomienda eliminar el follaje o secarlo unas tres semanas antes de la época programada para la cosecha. Así, las papas aceleran el endurecimiento de su piel y logran más resistencia a daños de cosecha, transporte y manipulación.
· Un problema detectado en algunos sectores de productores de papa es la disminución de mano de obra disponible para la cosecha y/o para el acopio en bodegas de almacenamiento. En esta situación es recomendable mantener los tubérculos bajo tierra hasta esperar que pasen parcial o totalmente las emergencias que generan la falta de mano de obra; un tiempo razonable de espera es de alrededor de unos 2 meses.  
Consideraciones de almacenaje
· Para las papas ya cosechadas, intente usar una bodega limpia, ojalá desinfectada, con piso de tierra seco y compactado, libre de goteras, sin anegamientos y convenientemente ventilado. En casos de almacenaje prolongado, se recomienda inspeccionar periódica y rigurosamente el estado de los tubérculos y eliminar focos de pudrición o con evidencias de ataque de roedores, moviendo y ventilando las papas.

· Para evitar la deshidratación y posterior brotación de las papas, intente mantener o bajar la temperatura usando bodegas sombrías, frescas y con baja humedad ambiental. La deshidratación hace perder valor comercial (menor peso, tubérculos blandos y rugosos). Por ello, procure una ventilación adecuada en la bodega. Esto permite al tubérculo “respirar” normalmente y mantenerse en buen estado general. 

·  Si la papa es para consumo, además se recomienda utilizar bodegas oscuras para evitar el “verdeamiento”. Otra forma de evitar el “verdeamiento” de la papa es cubrirla con paja, de modo de disminuir la luz y permitir la respiración normal de la papa.
Sistemas Sencillos de Almacenamiento
· Al aire libre. La papa se almacena en los mismos camellones de plantación por 1-2 meses, para protegerlas del frío y lluvia con algún material que permita su ventilación y respiración. Este material puede ser algún tipo de paja, sobre la que se coloca algún elemento impermeable que no “selle” completamente el sistema. Por ejemplo, plástico montado en estacas pequeñas.

· Bajo techo a granel. La papa puede almacenarse con una altura de hasta 2 metros en condiciones de oscuridad, baja temperatura y buena ventilación. Se recomienda aislarla del suelo colocándola sobre una tarima de listones. Puede complementarse con listones en posición vertical para ventilación lateral. También puede utilizarse ductos de planza perforados colocados verticalmente en medio de las rumas de papas. 

·  En trojas. Se recomienda cuando existe más de una variedad de papa para preservar su pureza. Las trojas deben tener ventilación en su base y en sus secciones laterales (listones).

·  Cajones ranurados. Recomendable para volúmenes menores de tubérculos. 
· Papa semilla. Un sistema de almacenamiento es la utilización de bandejas para poco volumen y realizar un proceso de “prebrotado” con luz difusa, débil o indirecta. Con ello se logran brotes más tempranos, sanos y fuertes para adelantar la emergencia de plantas y aumentar el vigor de las mismas.
Poroto
· A esta altura del año, la mayoría de las cosechas ya se encuentran realizadas. Incluso ya se ha iniciado el arranque o corte de las plantas, para después de 4 a 6 días de secado en el potrero, proceder a la trilla. Aunque la mano de obra es escasa se considera que la mayoría d el a siembra cosechada aunque con atraso, lo que afectaría la calidad en caso de lluvias que impidan la cosecha. Es decir se va a cosechar poroto con alto contenido de humedad lo que puede aumentar el daño por hongos. En este caso, proceda al secado ellos, extendiéndolos en una bodega cubierta por dos o tres días, volteándolos dos veces al día.

· En siembras tardías de poroto, eventuales daños en infraestructura y/o equipos de riego, no tendrían efecto en el cultivo en términos de rendimiento y calidad de grano, dado el término de la época estival, el estado de madurez y el avance del ciclo productivo de las plantas.
· Los semilleros de poroto de compañías americanas y europeas ya están cosechados. El poroto de consumo interno, representado principalmente por la variedad Torcaza INIA, también se encuentra, mayoritariamente, cosechado. 
Trigo

· Al momento del terremoto el trigo estaba cosechado y mayormente comercializado.

·  En aquellos casos que esté guardado en bodega, analizar la situación de contaminación con plagas de almacenaje de grano. En ese caso proceda a fumigar o desinfectar la bodega. 

·  Revise techos, paredes y pisos para evitar problemas de humedad que puedan afectar uso propio o comercialización.

·  Llevar a cabo plan de control de roedores.

2.- FRUTALES Y VID
Arándanos
· Ante problemas de disponibilidad o suministro de agua de riego, determine en el huerto aquellas variedades o plantas que aún están en producción, por ejemplo, la variedad Ojo de Conejo. A ellas suminístrele toda el agua disponible. Aquellas plantas o sectores que no puedan ser regadas deben dejarse secar, para que cierren su ciclo y entren en receso invernal.

·  Si la situación de falta de agua es más extrema, se debe asumir el término de la temporada y esperar el receso invernal adelantado de la planta. Debe estar atento a la caída de hojas e inicio de lluvias de otoño, para iniciar labores de aplicación de productos cúpricos para el control de enfermedades de la madera. 

· Con el término del verano y ante la eventualidad de daño por frío, recorra el huerto y seleccione la fruta de mejor calibre y calidad para enviar a packing. La fruta no seleccionada debiera tener destino de agroindustria de procesamiento y/o deshidratado. Medidas similares deben tomarse ante la falta de mano de obra para la cosecha. En este caso, coseche sólo la mejor fruta. Si dispone de un excedente de mano de obra, intente enviar el resto a la agroindustria. En caso contrario, debe proceder a eliminar la fruta de menor calidad.

· Un impacto del terremoto ha sido el daño parcial o total en la infraestructura y equipos de pakings, lo que genera incertidumbre respecto de la recepción de la fruta cosechada o por cosechar. Una primera medida es buscar y catastrar en los alrededores la capacidad de recepción de los paking existentes, sus condiciones, precios y los volúmenes que podrían recibir al momento de su cosecha. Luego, seleccione la fruta de mayor valor comercial y envásela, en lo posible, en el mismo huerto. Si no es posible la recepción de la fruta en pakings, destínela a la agroindustria y deshidratado.

· Si es posible, mantenga los programas normales de fertilización, riego, manejo sanitario y otras prácticas agronómicas que desarrollaba hasta antes del terremoto. 

Frambuesa
· Si existe poca agua en el huerto, con el volumen que tenga privilegie el riego de las plantas que continúan en plena producción como, por ejemplo, la variedad Heritage. El resto de las plantas del huerto debe dejarse secar para que entren en receso invernal a la brevedad.

·  Si la falta de agua es más extrema o, definitivamente, no ésta no existe, las plantas van a detener su producción y el crecimiento de la fruta. Ante ello, sólo cabe considerar el término de la temporada, por lo que no debe intervenir la planta hasta que ésta entre en receso de forma natural. A la caída de hojas e inicio de lluvias de otoño, empiece las aplicaciones de productos cúpricos. 

· Considere que la llegada del otoño puede producir daño por frío en el huerto. Ante ello, seleccione la fruta de mejor calibre y calidad para enviar a packing. La fruta no seleccionada debiera tener destino de agroindustria o procesamiento local. 

·  Como el terremoto puede haber dañado parcial o totalmente los packing, busque en la zona aquellos que mantengan capacidad de recepción. Una vez detectados los packing, seleccione la fruta de mayor valor comercial y envásela, en lo posible, en el mismo huerto, concentrando  esfuerzos en la fruta de mejor calidad. Intente despachar de noche la fruta, menor temperatura y vías más expeditas. Si no existen packings disponibles, destine la fruta a la agroindustria o procesamiento local.

· Ante la falta o disminución de mano de obra disponible, concéntrese en la cosecha de la mejor fruta. El resto se puede dejar sobremadurar para cosecharla masivamente y destinarla a la agroindustria o procesamiento local.

·  De ser posible, intente mantener los programas normales de fertilización, riego, manejo sanitario y otras prácticas agronómicas normales que se desarrollaban hasta antes del terremoto. 

Vid para vinificación
· Si la disponibilidad de agua de riego es limitada o no existe, evalúe la madurez de la uva dado que, eventualmente ésta se puede adelantar. En ningún caso elimine racimos, dado que los antecedentes históricos indican posibilidades ciertas de lluvia aprovechable en marzo. Si no llueve, el menor volumen de producción puede compensarse con mejor calidad de fruta en sabor y aroma. 

·  Respecto de la sanidad, preste atención en la uva Moscatel de Alejandría por su tendencia a producir racimos en feminelas o nietos, que aún están inmaduros y son sensibles a Oídio. Para su control aplicar un fungicida curativo, no azufre. 
· La cosecha del viñedo se debe realizar en función del grado de madurez de la uva y las exigencias acordadas con el comprador. En caso de destinar la uva a vinificación propia, coseche de acuerdo a antecedentes históricos de madurez, para mantener la calidad del vino, siempre y cuando las condiciones de clima lo permitan. 
· Antes del almacenaje de la cosecha, evalúe el daño en las bodegas e infraestructura relacionada. Si tiene vasijas de madera en buen estado, asegúrese de tener un techo en buen estado que detenga las lluvias. Si tiene vasijas de acero inoxidable y poliuretano, asegure la estabilidad de éstas. Las vasijas de cemento pueden permanecer sin problemas a la intemperie. 

· Inspeccione cuidadosamente las vasijas, a fin de  prevenir pérdidas por filtraciones. Si se detectan fisuras en las vasijas de madera, repárelas reemplazando duelas y/o tablones dañados.  Si tiene daños en vasijas de acero, repárelos utilizando equipos y soldadura adecuada. Las vasijas de poliuretano dañadas requieren tratamientos especializados. Entonces, evalúe la factibilidad de repararlas. De no ser posible, no las considere en esta temporada. 

·  Sanidad del vino existente. Se debe tener preocupación máxima para evitar filtraciones de las cubas y prestar atención a los niveles de acidez volátil y cantidad de anhídrido sulfuroso libre remanente.
· Comercialización. Antecedentes preliminares apuntan a que en importantes poderes compradores habría una tendencia a ofertar precios superiores a la temporada pasada en las cepas País y Moscatel de Alejandría. Variedades finas como Cabernet Sauvignon, Merlot, Sirah y Carménère, también vislumbran un comportamiento de precios relativamente tranquilizador. Lo anterior refuerza la importancia de las medidas u orientaciones de cosecha y almacenaje indicadas. No se anuncian cambios de ubicación tradicional de los poderes compradores, que empezarían a operar en las regiones del Maule y del Bío Bío, aproximadamente, a partir de la segunda quincena de marzo. 
Manzano
· En condiciones de falta de agua, aquellas variedades que se encuentren en proceso de cosecha, como Gala, no presentarán problemas debido a término de ciclo. Sin embargo, en variedades que aún no se cosechan, como Pink Lady y Fuji, la falta de riego provocará pérdida de calibre y deshidratación de fruto. Se aconseja destinar a jugo o agroindustria la fruta con daño.

· En el caso de contar con un suministro limitado de agua, prefiera las variedades aún en etapa de cosecha o las próximas a cosechar (por ejemplo Gala). En otras variedades, riegue los mejores sectores del huerto. El resto déjelos secar para que entren en receso.
· Si se ha producido daño por frío en el huerto, seleccione la fruta de mejor calibre y calidad antes de enviarla al packing. El resto de la fruta considérela para jugo.
· En el caso de existir packing con daños y con funcionamiento parcial, seleccione y envase la fruta en el huerto. Concéntrese en la fruta de mejor calidad. Si no es posible la recepción en packing, destine la fruta para la agroindustria o procesamiento local.
· Si no existe la mano de obra habitual, concentre la que posea en cosechar la mejor fruta. Aquella que no pueda cosechar, déjela sobremadurar y coséchela después en forma masiva para la agroindustria o procesamiento.

· De ser posible, mantenga los programas normales de fertilización, riego, manejo sanitario y otras prácticas agronómicas normales.
3.- HORTALIZAS
· La principal hortaliza de la Región del Bío Bío, es el espárrago. Ante una eventual falta de agua de riego no se vería gravemente afectado debido, por una parte, a su alta capacidad de soportar restricción de agua y, por otra, a que a la fecha se encuentra en una etapa avanzada de su desarrollo vegetativo. A estas alturas, el riego tiene menos importancia que en las primeras etapas del ciclo biológico, pudiendo, incluso, prescindirse de él.
· Las brásicas (repollo, brócoli y coliflor) que fueron trasplantadas durante este verano sí pueden sufrir daños por falta de riego, ya que están iniciando su crecimiento. Lo mismo ocurre con lechuga para cosecha de otoño.

·  Ante una restricción de agua, priorice el riego de todas ellas, incluso por sobre hortalizas “de fruto” como tomate, pepino, zapallo, melón y sandía, ya que todas están terminando, o terminaron, la temporada. Además, poseen un sistema de raíces más profundizador del suelo, lo que les permite soportar de mejor forma restricciones de agua suplementaria. 
4.- FORRAJES 

· Los fardos de alfalfa, trébol o paja de trigo que no pueden ser almacenados en bodegas, son posibles de conservar ordenados en una pila y cubiertos completamente por plástico o lona. El objetivo de esto es mantenerlos secos y evitar pérdidas debido a pudriciones, daño por lluvias o viento, y evitando el contacto con animales sueltos. Para mayor seguridad de conservación sobre el plástico cuelgue lazos con peso (por ejemplo neumáticos) en los extremos, para evitar que el plástico se levante con la lluvia o el viento.

· De trasladar heno de alfalfa o trébol, evite mover demasiado los fardos, porque mientras más los manipule, mayores serán las pérdidas de hojas que son las que tienen un valor nutricional más alto.

· Si ha de trasladar o reubicar fardos, intente hacerlo de una vez cerca de los lugares de alimentación. Así evitará pérdidas del material henificado.

FIN
